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El mito de origen del cronista napolitano del siglo XVII Anello Oliva que aparece 
en la obra La historia del reino y provincias del Perú es inusitado l. Es la única 
versión colonial de la historia prehispánica que señala un origen quiteño para la 
población andina, y para la dinastía de los incas, y la única anterior al siglo XVIII 
que postula líneas dinásticas paralelas en Quito y Perú. La sorpresa que provoca 
esta visión septentrional se acrecienta al considerar la falta de una motivación 
aparente para su geografía de los orígenes, y para su extensa genealogía 
septentrional de los incas: AneIlo Oliva a diferencia del quiteño Juan de Velasco, 
no poseía un vínculo afectivo con el reino de Quito que le hubiera llevado a 
resaltar el papel de esta región en el conjunto andino'. No se le puede atribuir. en 
otras palabras, un "criollismo de peri feria" que buscaba forjar una identidad 
autónoma para la audiencia de Quito con relación a los centros virreinales vecinos. 
En lo que sigue, intento esclarecer la procedencia del mito de origen de AnelIo 
Oliva, rastreando sus orígenes en tradiciones orales, en las disputas de la historio­
grafía virreinaL y en los espacios desde los que se escribía historia en el siglo 
XVIP. Propongo que, lejos de ser un relato prehispánico, éste fue una invención 
colonial, que si bien contenía elementos andinos, respondía a juegos historio­
gráficos vinculados a la política del siglo XVII; y que la peculiar geografía del mito 
derivaba de un giro que ocurrió en los marcos temporales y espaciales de la 
historiografía en el siglo XVII. Los lugares de enunciación desde los que se 
elaboraban memorias y los debates historiográficos de la época confluyeron para 
engendrar una profundización del tiempo histórico, y una regionalización de los 
escenarios que creaba la historiografía. El resultado fue que la historia centrada en 
la sucesión de los once o doce monarcas incas y en la región de Cuzco, dio paso 
a un relato que daba cuenta de lo que "hubo antes que señoreasen los Incas"·, lo 
que significó un desplazamiento del foco narrativo hacia lugares alejados de Cuzco. 

Anello Oliva introduce el mito de origen en cuestión como una averiguación acerca 
de la genealogía del primer inca Manco Cápac: ·' ... veamos quienes fueron sus 
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Dadres y donde nació, Noticia ser esta que no se hallará tan fúcilmc:nte en ias 
histmias por lo menos con haber visto y leído muchas no la he encontrado,,, --< Su 
respuest~ a este interrogatorio Ljue ocupa el segundo capítulo del primer libro de 
la obra es un complejo relato que incluye una vers ión del poblamiento del Perú, un 
mito de las edades, y una épica dinástica de los ancestros de Manco Cápac, El 
¡-elato empieza con una ola migratoria postdiluviana y ultramarina que aporta en 
"Caracas" (B ahía de Caráquez) en la costa ecuatoriana, CUjOS integrantes se riegan 
por toda Sur América6, Entre los migran tes está Tumbe el progenitor ljue se 
establece en Tumba o Sumpa en la península de Santa Elena), Sucede entonces el 
pri mer desdobl:mlÍento del linaje de Tumbe al nacer sus QOS hijos: Quitumbe que 
se establece en la isla de Puná donde descubre el maíz y Otoya, el tirano, que 
permanece en Santa Elena y aterroriza a sus súbditos, Procede la invasión de 
gigantes sodomitas y la migración de Quitumbe al Rímac donde funda el culto 
monoteísta de Pachacamac e inventa el riegoR, Sigue un segundo desdoblamiento 
del linaje de Tumbe con la historia de dos hijos de Quitumbe llamados Thome, un 
guerrero, que se establece como rey de Quito y los llanos (la costa peruana) y Gua­
yanay el buen mozo que encuentra refugio en una isla movediza huyendo de su 
madre quien quería sacrificarlo a Pachacamac9 Tras múltiples peripecias Guayanay 
muere, y su heredero Atau exhorta a su hijo Manco Cápac a dejar la isla y cumplir 
con su misión de convertirse en un poderoso señOI-1o, Manco Cápac finalmente 
procede con su linaje al lago Titicaca y mediante un fraude que funciona como 
ejemplo de la persuasión como arte de gobernar, logra erigirse como monarca en 
Cuzco, En el lago Titicaca, vale mencionar, el clan de Manco Cápac se divide en 
descendientes de Thome, el guerrero, y Guayanay, el buen mozo, y los primeros 
son masacrados para que no delaten el estratagema de Manco Cápac 11 , Luego sigue 
el relato estereotipado de la sucesión de los incas con algunos rasgos peculiares 
corno las múltiples referencias a conquistas tempranas de Quito y otras zonas, 

Más allá de protagonistas novedosos (Quitumbe, OlOya, Guayanay, Atau) , de las 
alusiones a un supuesto monoteísmo protocristiano, de la figura prehispánica de 
los gemelos, de una trayectoria civilizatoria, y de una versión muy elaborada del 
rrilude de ¡vlanco Cápac, llaman la atención los marcos temporales y espaciales del 
¡-¡ ;ito_ Su geografía amplia y descentrada con relación a Cuzco contrasta con la 
,:;.\r!-ativa del "señorío de los incas" focalizada en el "ombligo del mundo" que 
:'I ~ib i;¡ p!-evalccido en la segunda miwd del siglo XVI. Asimismo el esquema temporal. 
en el que casi toda la acción civiliz;:¡dora, y épica ocurre en el largo intervalo entre 
la hora cero del poblamiento de los Andes, y la apoteósica aparición de Manco 
Cápac en Pacarictambo difiere suslancialmente de los tiempos de la historia de los 
incas claborada en la historiografía del s iglo XVl que comprimían, o eludían 
precis'-'!T:enlc este dilatado inrerl7le z.z.o, considerado como la era de las behetrías, 

15:;': 



Cario.'; f:sílil1osa 

Anello Oliva estaba. conscie nte de la brecha que le separaba de 1" anterior visión 
incacéntric:l de la historia peruan a. Esto es eviden te en su crít ica a Garcilaso de la 
Vega , quiten publicó a prir.cip ies del sigl o XVII pero re tuvo el foco incaista común 
a las historias del siglo XVI. En contra de la versi ón especialmente fuerte de la 
misión civilizatoria inca que organiza los CO/7/ entarios reales del Inca Garcilaso de 
la Vega, Anello Oliv8 "J\l1nó : 

"Es muy fcll sa la (opi l/ ióll ) del Inca Garcdaso de la Vega en la primera 
parte de sus Commentari os, que tratando de los Reyes 1 ncas del Peru 
hace en diversas partes de su His toria a los Indios deste Reyno tan 
barbaras y salvages que ni tenian Rey ni señor y tan fallos de policia i 
de vivienda urbán ica y de com unidad que nunca superion de (lb hasta 
que llegó M anco Capac...''i2 

EL REPLIEGUE DEL INCACENTRISi'vl0 

A pesar de la extensa refle xión sobre los rasgos de la historiografía "post-toledana" 
o "conventual" -desde Raúl P OlTas Ban'enechea a Sabíne MacCorrnack o Rolena 
Adorno- se ha pasado por ai to uno de sus aspectos más sobrcs"licntcs l): en cl 
virreí nato peruano en el siglc XVII, se operó una ampl iación dc los parámetms 
espaciales, y una profund ización del marco temporal de la memoria inscrita en el 
medio de la escritura. Se incorporaron o elaboraron relatos extraincaicos que 
aludían a épocas anteriores al señorío de los incas. Sobre estos microrelatos se 
armaron historias continuas de la trayectoria preincaica de los Andes, en las que 
figuraban regiones alejadas del tenitorio núclear de los incas definido como Cuzco 
y sus alrededores lJ . Tal ampliación desestabilizó la narrativa histórica "incacén­
trica" de la segunda mÍlad del siglo XVI, a la vez profundizando y fragmentando la 
memoria histórica del virreinato. Al mismo tiempo ésta se inscribía en una 
macrohistoria del nuevo mundo, o mundial como evidencia la Historia del Nuevo 
Mundo de Bernabé Cobol;. LIS mutaciones que sufl'ió la historiografía en esos 

años sirvieron para generar, dentro del macrorelaLO que se había construido en el 
siglo XVI. imágenes del pasado que resultaban útiles para una gama de grupos 
sociales, préÍcticas e instituciones que ,e consolidaron hacia 1600: la extirpación 
de idolatrías, órdenes y santuar ios relif'iosos, criollos. dinastías. eiulbdes. y distritos 
administrativos. 

Hay una decena de manifestaciones esp'2círicas de esta apertura del 6mbito de la 
memoria hacia épocas pre incaicas y traYlOctmias dinnSlicas o milos de migen 
extrainclÍcos. El mito panandino de las cinco edades de Guam{¡n Poma, Francisco 
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;::Clil1:!i:tez de Córdo\/;:J. ,} Buen2ventura Salinas de Córdova, postuló un largo arco 
,~ i\ ii: zy orio y mora: que pasab:'\ flor cinco edades desdc la de los primeros hombres, 
V¡racach,:¡ runa, a los incas 1ó Guamán Poma además atribuyó a las edades 
preincaic<:ts la existencia de cuatro poderosas dinastías encabezadas por el linaje 
imp~rial de los yarovilcas cuyo centro administrativo estaba ubicado en Huánuco:-. 
En la sección conespondiente a la historia preincaica, Pachacuti Yamqui relató, 
aSllYlisrDCJ, "·.s invasiones en los alrededores del laga Titicaca desde "arriba de 
Potosí" (TUCL!iLlán), y el descenso hacia la gue!Ta y la idolatría cOlTespondientes a 
las épocas de Purun Pacha,Tutayac Pacha y Purun Pacharac Catin que habían 
precedido 2] incario ls , A la época de Tutayac Pacha asignó las aventuras de 
Tunapa-Santo Tomás que como ha enfatizado Ana Sánchez anticipaban las 
extirp2ciones de idolatrías del siglo XVIIi9 Ramos Gavilán también citó las 
peripecias del apóstol Tomás en los alrededores del lago Titicaca insinuando que 
habían oClJn'ido antes de los incas'o Cal ancha, en cambio, convirtió a Viracocha 
en hijo de Noé, y explicó como éste repartió el Nuevo Mundo en cuatro partes, y 
fue acogido como un dios tal como su padre en el Viejo Mundo. Esta migración dio 
paso -según Calancha- al arribo del apóstol Santo Tomás vía Brasil. AneHo 01 iva 
empaló con esta profundización y regionalización de la historia, ya que puso en 
escena una genealogía de la dinastía inca que apuntalaba a los antepasados 
costeños y septentrionales de los reyes incas, y que aludía al esquema del trayecto 
ci "ilizatorio y moral de las cinco épocas. 

A más de los relatos extraincaicos retomados o construidos para completar el 
metarelato lineal occidental, las crónicas del siglo XVII incorporaron varios mitos 
de origen no incaicos que a diferencia de los antes mencionados no fueron 
insertados en narrativas lineares. Éstos figuraban como errores, tradiciones locales 
o escenas inaugurales que si bien podían funcionar como el principio implícito de 
historias continuas, fueron consignadas a la categoría de fábulas. Los mitos de 
HuarochirÍ recopilados por el jesuita Francisco de Á vila inscribieron las peripecias 
de las divinidades Pariacaca y Cuniraya ostensiblemente para fOljar una tradición 
oral estable mediante la escritura, El relato costeño del Sol y sus hijos Pachacamac 
y Vichama, que explica la provisión de alimentos y el origen de las huacas y 
señores, funciunaba en la Crónica moraliz.ada de Calancha para resaltar la 
importancia de la evangelización en el pueblo de Pachacamac'l. El mito de Naylamp, 
recopilado por Cabello Balboa en Lambayeque, que hablaba de migraciones 
l11aríti!11;¡S procedentes del norte, figuraba como un suceso hi~tórico asociado al 
descubrimiento de las islas Galápagos y la conquista ele los llanos por Túpac 
Yupanqui más que al poblamiento inicial de los Andes". HuarochirÍ además no 
rUé ",1 único sitio en el que los jesuitas recopilaron mitologías locales, ya que las 
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aventuras de Tomaycacpac y Tantaguanay, divinidades de la zo na de Huánuco, 
asociadas a nevados, fueron recogidas en las Cartas Anuas JeslIitas de 160323

. 

Los esfuerzos de BIas Valera y Fernando de Montesinos de rastrear la historia de 
los incas en épocas remotas también respondían a la tendencia que señalamos, 
aunque sus "cuentas largas" de la dinastía incaica profundizaron la memoria sin 
ampliarla más allá de la zona nuclear incaica24

. Los an tecesores de Manco Cápac 
como el Pirua Pacaric Manco Cápac de Fernando de Montesinos tenían las mismas 
características que los once o doce incas de la historia oficial del siglo XVI. Al otro 
extremo, el viaje de Diego de Ocaña recolTe a principios del siglo XVII las distintas 
regiones de un virreinato peruano ya desincaizado sin proveer una historia continua 
del Perú25

. 

¿ Cuán diferente eran los tiempos y espacios de la historiografía del siglo XVI? 
Casi todo el material mítico y mito histórico (la épica dinástica de los incas) apropiado 
por Cristóbal de Molina26

, Juan de Betanzos27
, Pedro Cieza28

, y Vaca de Castr029 en 
el siglo XVI provenía de Cuzco, y estaba vinculado como señaló Franklin Pease a 
la tradición dinástica incaica'o. Esta tradición incluía la apropiaci ón incaica del 
mito colla de la creación protagonizada por Viracocha3l • Eran pocos los mitos no 
incaicos transcritos en el siglo XVI aparte de la versión incaica del ciclo de 
Viracocha. Entre los mitos locales que aparecen en las crónicas del siglo XVI se 
cuentan el de los gemelos cañatis que fígura en la Historia Índica de Pedro Sarmiento 
de Gamboa32

, el relato sobre los dioses de la costa peruana Con y Pachacamac que 
transmitieron Agustín de Zárate33 y López de Gómara3-l, y los relatos agusti nos 
sobre el ídolo Catequil de Huamachuc035 . La incidencia de estos mitos extra­
incaicos en la memoria escrita se debía al interés de los colonizadores en encontrar 
visos de la creación, o el diluvio entre los indígenas más que a la intención de 
elaborar historias continuas que funcionaran como preludios a la que se había 
construido en torno a los incas. Las pocas escenas primordiales distintas al mito 
de creación de Viracocha estaban opacadas por la brill ante narrativa histórica 
lineal centrada en los incas fOljada en el siglo XVI y compartida tanto por autores 
"pro- incaicos" como "anti-incaicos". Centrada en los incas , sus temáticas 
in variab les eran la creación protagonizada por Viracocha, el origen del señorío 
inca, la suces ión y conquistas de los incas y sus leyes e instituciones3/>. La época 
entre las creaciones operadas por Viracocha y la fundación del señorío de los 
incas constituía un agujero negro , y las dinastías locales aparecían solamente al 
ser alcanzadas por el imperio inca. Pedro Sarmiento de Gamboa, uno de los 
principales artífices de la narrat iva centrada en los incas reconoció el vacío existente 
en la narrativa histórica que los colonizadores buscaban construir: 
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J 
"Conv iene sumamente notar que tod o 10 que pasó desde la segunda 
creaci ón que el Viracocha hi zo no saben estos indios barbaras dar mas 
razon de lo que arriba queda d icho (referencia a las behe trías) has ta los 
tiempos de los il1ca5"·'7 

LOS CONTEXTOS DEL REPLIEGUE 

La profundizac ión temporal y diversificac ión regio nal del a rchivo históri co en el 
siglo XVII estaba vinculada a tres juegos o paradigmas historiográficos, que 
ganaron fu erza a partir de ] 580: el trazado de una genealogía de los indígenas del 
Tawantinsuyu que se remontara a los hijos de Noe~ ; la construcción de una 
prehistoria de la evangelización remitida a un monoteísmo primigenio o a las huellas 
de los apósto les de una protoevangeli zación 39

; y la refutac ión de la tes is de que 
los incas eran " tiranos modern os", cuyo opresivo imperio había sido de corta 
duración40 La intersección de estos fruc tíferos j uegos historiográficos fue una 
condición de pos ibilidad deci siva pa ra la invención de este mi to por Anello O li va. 
Los juegos de la historia en e l sig lo XVII contrastaban con las operac iones que 
habían prevale c ido en la hi stori ografla e n el sig lo XVI, y que habían engendrado 
un a his tori a qu e giraba en to rn o a la suces ión de los once o doce incas: la 
des leg itimizac ión de los incas.. ti ldados de " tiranos m odern os", o a la in versa la 
celebrac ión de la uni ficación de los Andes por los incas como preparación para la 
universa lidad cristiana. 

Pero igualmente importantes como condic iones de posibilidv.d para la amp li ac ión 
de los parámetros de la memoria en e l s iglo XVII fu eron los nuevos con textos 
instituc ionales desde los que se construían memorias . En e l siglo XVI la hi stori a 
peruana se había esc ri to e n torn o a los poderosos virreyes (Vaca de Cas tro, 
Francisco de Toledo) que buscaban imponer la autoridad real sobre la recalcitrante 
población indíge na y los soberbios colonos españo les en el vas to y con vul sionado 
virrei nato. 

En el sig lo XVII se multipli caron los lugares de enunciación en los que se e laboraba 
la memori a. La extirpación de idolatrías en los alrededores de Lima (Pachacamac y 
Huarochi rí) sacó a n ote saberes locales ignorados por la histo ri ografía de l sig lo 
XVI qu e no só lo fac ilitaban la persec uci ón , s ino que podían se r instrumental izados 
para la evangeli zac ión en el idi oma quechua·]. Las m is iones j es uitas qu e en sus 
Carros Alluas recopilaban informaci ón mítica sobre un largo arco que iba desde 
Tucumán al Amazon as , e laboraro n his torias de la orden como la de Ane ll o O li va 
que aludían a este ampl io espac io, y a las trayec tori as históricas de caela subreg ión. 
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La elite criolla de Lima que buscaba definir una identidad propia frente a los incas 
y a la metropolí imperial española resaltó el pasado prehispánico costeño. Los 
santuarios religiosos, como el de Copacabana o Pacasmayo, suscitaron regresiones 
hi stóricas para mostrar sus antecedentes sagrados, encontrándolos en cul tos 
preincaicos·2

• Los cacicazgos locales inscribieron a sus ancestros en la historia 
incaica para expresar ambiciones nutridas por el éxito económico';. Y las audiencias 
que cada vez eran más autónomas frente al virrey se convirtieron en focos alrededor 
de los cuales se podían tejer historias regionales. Los jesuitas, desde su imperio 
misionero de la provincia del Perú, luego dividida en las de Paraguay, Perú y 
Nueva Granada, aportaron más que cualquier otro grupo a descentrar la visión 
colonial del pasado prehispánico . El cUlTículo que llevó a Anello Oliva a los 
colegios de Chuquisaca, Potosí, Arequipa y el Callao refleja este alcance geográ­
fico·· . Asimismo los múltiples vocabularios de lenguajes indígenas como el de 
aymará de Ludovico Bertonio o el Arte y vocabulario de la lengua de Chile de 
Gabriel de Vega, o el Arte de la lengua guaraní de Diego Ton-es Rubio, confirman 
el interés jesuita en matizar la perspectiva incacentrista que había oficializado el 
quechua Cuzco-Collao y que ellos mismos habían apoyado cuando se instalaron 
en Cuzco en 1568-15. 

LA INVENCIÓN DE RELATOS EXTRAINCAICOS 

La diversi ficación regional o profundización temporal de la memoria proveyeron 
los parámetros y alicientes para la genealogía costeña y norteña de Manco Cápac. 
Ello es compatible con dos procesos de elaboración: o Anello Oliva fue impulsado 
a recoger un mito coherente que exhibiera ambos rasgos por el interés en épocas 
remotas y espacios extraincaicos , o inventó un mito para satisfacer ese interés. 
Dado que la genealogía de Manco Cápac calza perfectamente con las exigencias 
de la historiografía del siglo XVII yo me inclinaré por la la segunda posibilidad. 
Como sabemos hay una gama de enfoques sobre los mitos. aparentemente 
prehispánicos que figu ran en las crónicas o documentos administrativos coloniales. 
La arqueóloga Susan Niles ha argumentado recientemente que la his toria incaica 
presentada por las crónicas se ciñe estrechamente a la mitohistoria de los panacas 
incas, y debe ser leída con el objeti va de recuperar las formas de memoria prehi s­
pánicas·ó

. Cualquiera que sea su valor para los relatos dinásticos incaicos de las 
cronicas del siglo XVI, la tesis de Niles es insos tenible para las crónicas del siglo 
XVII. Como afirmó Pien-e Duviols con relación a la cosmología de Pachacuti 
Yamqui , y al 111ito de Tunapa, los mitos prehispánicos fueron radicalmente alterados 
por las crónicas, incluyendo las indígenas. para sustentar polémicas eclesiás ticas 
o para adecuarlos a la prédica católi.-:a en quechua que entró en auge en la primera 
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mitad del siglo XVII~7 1>e ro e l manejo de los mitos prehi spáni cos por los cro ni stas 
del siglo XVII podía ser aú n más agres ivo de lo que indicara e l concepto de 
" ree laboración" o de "lo híbrido". Estos esquemas ap untan, o bien a la 
resignificación de relatos preex istentes, o bien a una pasiva coexistencia de 
elementos y significados de distintas tradiciones en el mismo texto·8 Sin embargo, 
la operac ión his toriográfica colonial en muchos casos fOljaba mitos en fu nción de 
elementos andillos ais lados, según neces idades cog nosc iti vas, polémicas o 
pragmáticas contemporáneas, e n lugar de simplemen te reinterpretar tradiciones 
preexistentes, o ubicarlas en el mismo espacio discursivo que el enunciado europeo. 
Anello Oliva, como veremos creó un relato en base a elementos andinos dispersos 
que presentó como un relato prehispánico para resolver preguntas hi storiográficas 
relacionadas con los debates antes mencionados, con el objetivo último de 
sustentar una visión política "neolascasiana"49. 

Si bien Anello Oliva es un ejemplo extremo de la transformación de materiales 
míticos en la escritura para fines cognosciti vos y políticos , el mismo enfoque se 
podría aplicar al mito de las cinco edades presente en BIas Valera, Guamán Poma y 
Buenaventura Salinas de Córdova, que expandió el tiempo andi no de dos edades 
a cinco y las convirtió en un juego entre la moral y la civi li zac ión. Incluso el mito 
de Viracocha es incomprensible sin el contexto de la estrategia misionera de 
persuadir a los indígenas de que sus múltiples mallquis y pacarinas no eran su 
verdadero origen, sino que había un origen y creador común a todos. 

Para explorar el proceso de invención del mito de origen de AneHo Oliva 
mostraremos primero que no es viable como mito prehispánico y luego que los 
juegos hi storiográficos an tes mencionados y los contex tos ins ti tuc ionales 
confluyeron para hacerlo pos ible . 

ANELLO OLIVA Y LOS MITOS PREHISPÁNICOS 

La fu ente a la que Anello Oliva atr ibuye su prehistoria de los incas apoya la tesis 
de que la épica de Anello Oliva es un re lato coherente de ori gen prehispánico 
costeño o incaico. Anell o Oli va afirmó haberlo extraído de una relación del 
quipucCll1layo incaico ll amado Catari de la zona colla, o de Cochabamba, que fonnó 
parte de los papeles que le facil itó el doctor Bartolomé Cervantes , racionero de la 
iglesia de Charcas50

. Aunque eljesuita napolitano mencionara como fuentes además 
a BIas Valera y Garcilaso de la Vega51, insi nuó que s igui ó a éstos últimos para la 
ruta mejor conocida de la sucesión y leyes de los incas y la conqui sta española. 
Sin embargo, a Catari hay que entenderlo con relac ión al concepto de Jorge 
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Cañizares Esguerra de la "epistemología de las historias del nuevo mundo"5~ , los 
procedimientos por los que se confería autoridad a afirmaciones sobre el pasado 
en los escritos españoles y criollos de la colonia . El personaje del quipucal7layo 
sirvió para generar la ilusión de que la versión de la hi storia prehispánica presentada 
por el cronista procedía de fuentes no mediadas , dentro de un régimen de verdad 
que valoraba el testimo,nio ocular y los "monumentos" transmitidos del pasado. 
La información de los quipucama)'os era confiable precisamente porque tal como 
las espadas o emblemas nobiliarios presentados en juicios en Europa, los quipus 
eran menos susceptibles a la manipulación que la palabra ¿Significa esto que 
Catari fue una mera ficción destinada a dotar de autoridad a la historia de Anello 
Oliva? La falta de información independiente sobre Catari , y el hecho de que 
Anello omitiera el nombre cristiano de su informante, a pesar de que afirmara que 
éste vivió en la segunda mitad del siglo XVI, sugiere que el qllipllcal1layo es una 
máscara que el autor adopta para autorizar su novedosa versión del origen de los 
incas. 

Mi tesis de que Anello Oliva inventó el mito sobre los ancestros norteños de 
Manco Cápac me impone la tarea de comprobar que éste es inviable como un 
relato andino prehispánico coherente53 Hay dos operaciones por las que se 
puede mostrar su inviablidad: preguntarse si corresponde al punto de vista de 
algún grupo étnico o estado específico, y verificar si concuerda con lo que sabemos 
de la mitología andina prehi spánica. El primer criterio se basa en el supuesto de 
que todo relato justifica a algún grupo socio-político, o intenta resolver las tensiones 
entre comunidades interdependientes. Los mitos transmitidos por Juan de 
Betanzos, que glorifican a los incas y fueron recogidos en el Cuzco, pueden 
identificarse con el punto de vista incaico. El segundo criterio es crucial porque si 
Anello Oliva inventó el mito de origen de la dinastía inca presentado en su obra, 
éste debe diferir sustancialmente de la mitogía prehispánica tal como nos ha llegado 
a través de las crónicas. 

¿A qué punto de vista prehispánico corresponde el mito relatado por Anello Oliva? 
Se podría creer que refleja la perspectiva de algún cacicazgo prehispánico de la 
costa ecuatoriana. Para ello hay indicios onomásticos , ya que el personaje Tumbe 
o Tumba hace eco a la dinastía de Tumbala que controlaba la isla de Puná en el 
momento de la conquista. Pero es evidente que el alcance imperial del mito excluye 
su filiación a un cacicazgo cuyo radio de influencia se limitaba al golfo de Guayaquil. 
El mito refleja mejor e l ámbito geográfi co, y las ambiciones , de los estados de la 
costa peruana: Sabemos por ejemplo, que el señor Chimo Capac pretendía que su 
soberanía llegaba hasta la bahía de Caráquez54 , la fuente de la concha Spond)'lus. 
Esta geografía imaginari a coincide con la forma en la que el relato de Anello Oliva 
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entre laza a través de la fig ura de Quitumbe el templo de Pachacamac, con la 
península de Santa Elena. Más pertinente -por la referencia explicita a migraciones 
norte- sur- es el mito de Nay lamp procedente de Lambayeque que atribuía los 
orígenes de una dinastía de los ll anos a un héroe que vino de la "parte suprema del 
Perú" en balsas, y que tenía un "trompetero o taiiador de unos grandes caracoles" 
(de Petate) . Pero la importancia que rev iste el lago Titicaca en el relato de Anello 
Oliva diverge de los referentes costeños de los estados del litoral peruano . El 
alcance del mito, en cambio, co incide en gran medida con el Tawantins uyu: la ruta 
de Quitumbe atraviesa la periferia costeña del imperio de norte a sur, y la acción del 
mito cu lmi na en el corazón del mismo, entre el lago Titicaca y Cuzco. Que el clímax 
del mito sea la fundación del incario respalda la hipótesis de que se trata de un mito 
incaico. Pero si es un relato incaico ¿por qué resalta la cos ta peruana y el culto de 
Pachacamac, y por qué restrea los orígenes de la dinastía incaica a Quitumbe, un 
personaje asociado a la periferia presumiblemente salvaje del extremo norte de l 
Tawantinsuyu? 

Quizás estaba vinculado al imaginario del ritual imperial llamado capacocha que 
alineaba las pacarinas del imperi o con los cultos cuzqueños55 La ruta de los 
personaj es del mito es compatible con el mapa de pacarinas locales o huacas 
reconoc idas por el imperio. Isla de la Plata (en la costa ecuatoriana), el Pichincha 
(o Bicc inca), Pachacamac, el lago Titicaca y Pacarictambo, estaban entre los hitos 
de esa cartografía sagrada5ó• Hay evidencia de que las huacas en este contexto 
ritual estaban ordenadas de acuerdo a un principio jerárquic057 , y no es imposible 
que la jerarquía consistiera en un orden cosmogónico relac ionado con la sal ida 
suces iva de los progenitores étn icos de sus respectivos hitos geográficos. Pero 
recordemos que en la mitología incaica, la cos ta ecuatori ana fu e el punto terminal 
de Viracocha cuando recorrió el espacio andino convocando a los progenitores a 
salir de los hitos geográficos. Por otro lado, el ámbito de las migraciones de los 
personaj es del mito de AnelIo Oliva rebasa e l incario, incluye ndo zonas de 
evangelización jesuita inc ipien te como Paraguay y Bras il. 

¿Cuán com patible con la mitología and ina conoc ida es e l mito? Las crónicas de la 
década de 1550 - las de Zárate, López de Gómara y Rodrigo Lozano- transmitieron 
un mito de la zona de Trujil10 que hablaba de una pareja de dioses del litoral 
peruano, Con y Pachacamac. Con, como Quitumbe, vi no a la costa peruana "del 
Septentrión" y estaba asoc iado al ri ego . Pero a diferencia de Quitumbe, Con es un 
ser sobrenatural: carece de huesos y desconoce las limitaciones de tiempo y 
espac i05N Otro personaje que es taba asoc iado a la cos ta ecuatoriana era e l mismo 
Viracocha que según el rel ato transmitido por Betanzos "(ll egó) a la provincia de 
Porto Viejo .. . se junto con los suyos .. . y se metió en elmaI' juntamente con ellos ... "59 
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Si bien se podría pensar en el circuito de los ancestros de r-i[ anco Cápac como una 
inversión estructural del peregrinaje de Viracocha, las si mil itudes son pocas. 
Quitumbe no es un "ser resplandeciente"_ !la ejecuta ac tos de cr.:ación, y carece 
de poderes sobrenaturales como la facultad de lanzar llamaradas. A dir'erencia de 
otros héroes culturales anoinos que figwan en cL1smogonÍas, Quitumbe es un 
héroe civilizador que funda ciudades e intrr)duce el rie:!o, el monoteísm o, y el maíz_ 

Otro contraste entre la mitología andina conocida y el mi ro de Anelio Oli va es lJ 
forma de concebir el origen_ El relato en cuestiórt supues ta mente es un mito de 
origen de la población de los Andes y la dinastía de los incas: sin elllbargo, el 
progenitor Tumbe o Tumba no emerge de un hito geográfico (lago, cumbre o 
cueva) tal como Manco Cápac, o los fundadores de linajes fOljados en base a 
modelos cerámicos o de piedra por Viracocha_ Ni siquiera desciel1de de un peñasco 
o colina tras un "diluvio particular" como hicieron los hijos de Pachacamac en 
Quito, según una obra apócrifa que Juan de Vebs co atri buye al fabulista Marcos 
de Niza. Quitumbe "aporta" en la costa ecuatoriana ]l l-oveniente de alguna lejana 
tierra. Y si bien ésta puede haber sido una de las concepciones de los orígenes del 
hombre en la costa perual1é\, el énfasis otorgado al impulso poblador de los migrantcs 
de Anello Oliva apunta claramente al esquema de los hijos de Noé. 

En suma, el mito de origen de Anello Oliva es anómalo frente al COJpUS de mitos de 
origen andinos al combinar un origen vía la migración, un concepto bJ1)lico de 
poblamiento, un héroe civilizador desprovisto de dotes sobrenaturales, y una 
sinuosa ruta migratoria que rebasa con creces el Tawantinsuyu_ 

A más de las di!úencias que muestra el mito con la mitología andina, sorprenden 
los anacronismos patentes_ particularmente aquellos que afectan al personaje de 
Quitumbe. El héroe de Anello Oliva es una combinación del reino de QUilO y 
Tumbes!'O, topónimos destacados en la conciencia colonial por el papel que estos 
espacios ocuparon en la guerra civil inc'lica y la conquista española. La relación 
entre topónimos y héroes además era en sí mismo un rasgo colonial. En los relatos 
míticos europeos de fundaciones de ciudades, eran comunes los héroes epónimos 
que "llevaran su nombre al sitio que elegían para su morada",d LI hecho de que 
Quitumbc "pobló un pueblo de su nomb¡-e"!" ,lñade al anacronismo, ya que el 
centro urbano de Quito es básicamente ulla ncación colonial. Como el ''rey Quito-' 
de Garci laso de la Vega'" -el único personaje con un nombre similar ~n la~ crónica~­
QlIitumbe es una personificación de COt-te curopeo del "rei llo ele Quito", in\'cnt8do 
a su vez por los Ct'onistas. El hecho de que QlIitumhe también poblara al Rímac 
sugiere que se U-ata de un rdato criollista de fundación de las ciudades coloniales, 
en el que las urbes reciér. trazadas se atribuyen una genealogra venerable. Hay 
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otros elementos del mitt que son igualmente sospechosos: la isla mo vediza que el 
mismo Anello Oliva asocia con un pasaje de Plinio, y la historia de sacri ficio 
humano interrumpido que resuena con la te mática misionera del monote ismo 
prehispánico. 

No obstante, hay algunos elementos del mito que son patentemente andinos. La 
ri gurosa lógica dualista de los gemelos evidente en la pareja Quilumbe y Otoya y 
Guayanay y Thome, y el hecho de que la polaridad gire en torno al buen y el mal 
gobierno, y el saber y la guen'a, son rasgos que el cronista extrajo de la mitolog ía 
andina recopilada por los jesuitas . La presencia de principios andinos en un mito 
de origen elaborado por un jesuita como Anello Oliva no contradice nues tro 
argumento de la invención, ya que hace años Porras BalTenechea advirtió que el 
jesuita González Holguín estaba muy consciente del principio andino de la dualidad 
y que los jesuitas desalTollaron en el siglo XVII un quechua literalio al cual apo11aron 
los mismos extirpadoresó~ . 

La referencia a González Holguín nos ll eva al problema del significado de los 
nombres que figuran en el mito , y si estos sugieren que el mito es prehispánico o 
una construcción colonial. Algunos de los nombres resuenan con la mitología de 
la zona de Trujillo . El dios creador Ataguju -"venerado desde Quito a Cuzco"­
puede ser la inspiración para Atau , mientras el buenmozo Guayanay puede estar 
basado en Tantaguanay, uno de los hijos de esta divinidadó5. Atau también hace 
eco a Ataorupagui uno de los gemelos cañaris que descendieron de una colina 
después del diluvioM . Sin embargo, tales asoc iaciones son remotas y los nombres 
de Guayanay y Atau y otros en el mito empatan con las funciones que cumplen en 
el texto de AneHo Oliva: Atau significa bien aventurado que empata con su rol de 
padre de Manco Cápacó', Guayanay (Guaynay) es como indica su nombre "el 
mancebo resp landeciente"ÓS, Otoya probablemente deriva de la raíz Atay que 
significa abominableó9 . Thome parece derivar de Tomay o corral que puede ser 
una alusión a los pucaras de la edad de la guerra a la que alude el personaje 70 . III e 
(o IlIa) el inven tor de los quipus signifi ca todo lo que es ant iguo o guardad07l

. La 
etimología más curiosa es la de Tumbe o Tumba el progenitor, que deri vaba de 
Tumballa, que segú n González Holguín sign ificaba gobernante ficticio. Anello 
Oliva ll ama la atención a sus propios juegos etimológicos cuando anuncia que 
todos los nombres indígenas "tenían s ignifi cación". 

Si bien es aparente que el mito de orige n centrado en Quitumbe poco debe a las 
cosmogonías andinas, hay que preguntarse si está li gado a una vertriente menos 
conocida de la mitología andin a: las justificaciones ideo lógicas de los bandos 
ri vales en la contienda entre Huáscar y Atahualpa. Intentemos desarroilar esta 

1-62 



CarioJ Espillose; 

idea propuesta hace muchos años por José Antonio del Busto;~ A l d u.!)licar el 
linaje de los incas y produc ir ramas incaicas parale las descendientes de T home y 
Guayanay se justificarían las pretensiones de Atahualpa de reinar sobre un se ñoríc 
autónomo en Quito (el reino de Quito me ncionado por A nello Ol iva), y despl:J.I:;r 
el eje del imperio hacia el norte . La guerra civil incásica habría sido una suen e dt". 
recuperación del poder por la línea de Thome y el des[lla7amiento r e l (" (''!tro del 
imperio a su telTuño ancestral. Esta lectura tiene la ventaja de abarc ar cas i tod os 
los elementos del mito de Anello Oliva: los orígenes quiteños, la doble línea di::és:i:·:! 
de Guayanay y Thome, la separación del clan militarist a que descend ió de Thcn;e 
y el religioso que provenía de Guayanay. Pe ro hay evidencia de peso en conlW: 

pues contradice las versiones atahualpistas que encontramos en GIras he!1 ~es. 

Cabello Balboa recogió, en Quito, información del lugarteniente de Atahual¡:H: 
Mateo Yupanqui y, sin embargo, el contenido norteño de su obra se limitó al 
célebre ror,'aú-::e entre Quilaco Yupanqui y Curicuillor73 Ya pesar de que Cabelb 
Balboa exploró la costa ecuatoriana hasta Porto Viejo no escuchó ni ngún rclaro 
que vinculara un héroe cultural local con la dinastía incaica. Asimismo Betanzos 
que transmite con simpatía las ambiciones de Atahualpa gracias a sus conex iones 
consanguíneas con el linaje de Atahualpa, acentuó los vínculos de éstc con e l 
Cuzco, llegando a afilmar que Atahualpa nació en el centro imperial y que buscaba 
crear un "nuevo Cuzco" en los Andes sertentrionalesl4. 

Una variante plausible de la interpretación antes mencionada es la atribución a 
Bias Valera que ha sugerido Carlos Gálvezl5, el editor de la excelente edición reciente 
de la obra de AneHo Oliva. El punto de partida de esta versión es que Atahualpa 
era hijo de una mujer noble chachapoyana. La genealogía septentrional de Manco 
Cápac, y el concepto de los linajes paralelos de los incas acotados por Anello 
Oliva pueden asociarse con la filiación norteña de Atahualra. El último inc;) se 
habría identificado con los míticos progenitores quiteños de la dinastía inca, ü con 
la supuesta línea de los incas del norte representada en el mito de AneHo Oliva por 
Thome. Como hijo de una princesa chachapoya, Bias Valera habría acced ido él 

t;:¡les legitimaciones y las hubiera legado a su co lega, Anello Oliva. E sta 
;:¡rgumentación se confÍlmaría por el hecho de que la dinastía de Thome mencion:ld C\ 
en Anello Oliva coincide en términos geográficos con los chachapoyas, y po r la 
versión proatahualpista "de la vida y muerte" de Atahualpa correspondiente a l 
ácapire Atahualpa en el Vocabulario citado por Anello Oliva l". Se podría incluso 
ver en la generación norteña de los incas una maniobra desespe rada del jesuita 
meslizo por asociarse con la nobleza inca para recibir un trato especial dentro de 
un orden religioso que glorificaba a los incas. Pero más importante para la atribución 
de la genealogía norteña de los incas a Bias Valera, es el hecho de que la búsq ueda 
de monarcas incas anteriores a Manco Cápac, que suscita la reg '-esión qu e 
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desemboca en la llegada de Tumbe a Santa Elena, era una temática d istinti va de 
BIas Valera. Anello Oliva lo reconoce: 

'Todos los escritores y las relac iones orig inales que he alcancado de 
los quipucamayos de los Incas convie nen en sus nombres y juntamente 
como el primero de todos fu e M anco Cápac. Pero no c~)J1cuerdan en los 
años que reynaron ni menos los que vivió cada uno dellos y mucho 
menos declaran cuando comenc;:o su señorío y monarchia y por el 
consiguiente ni el tiempo que duro toda ella que a saberse esto con 
certidumbre con la misma suppieramos el otro de su origen y principio 
pero valiendome de las mas favorable que es la del padre Bias de Valera 
que dice duraría quinientos años y cerca de seyscientos. Digo que 
comenc;:ó esta monarchia de los incas des pues de los novecientos años 
de la venida de Chrisfo Señor Nuestro al Mundo ... "77 

La atribución de la genealogía de Manco Cápac a BIas Valera, si n embargo, 
contradice la evidencia interna proveniente del texto de Anello Oliva. Primero, 
Anello Oliva atribuye e l mito de origen a Catari , a pesar de que en otros contextos 
cita extensamente el Vocabulario inacabado de Bias Valera: "diré (la verdad del 
origen de Manco Cápac) solo por Relac ión de quipucamayo Catari " . 

Se objetará que la reticencia de Anello Oliva a invocar a BIas Valera se debió al 
despresti gio en el que éste había caído en la orden jesuita tanto por sus lapsos 
morales como por sus ideas heterodoxas78 • Es verdad que algunos de los pasajes 
censurados por el padre Alonso Mesías y hábilmente reconstruidos por el editor 
Carlos Gálvez estaban relacionados con BIas Valera79

. Pero los tachados restau­
rados por Gálvez están lejos de sugerir que Anello Oliva tomó prestada la genealogía 
de Manco Cápac de BI as Valera. La ausencia de citas a Bias Valera en las 
afirmaciones sobre la genealogía de Manco Cápac se debe a las discrepancias de 
fondo en torno a la lectura de la dinastía incaica: la larga línea dinásti ca inca 
propuesta por Bias Valera estaba 3lTaigada en el Cuzco, y no tuvo como punto de 
partida la costa ecuatoriana. Para BIas Valera los ances tros de los once incas eran 
personajes ca lcados de sus sucesores conocidos; contaban con nombres similares 
y reinaron en el Cuzco. Cuando Anell o Oli va se refi ere a la opinión de BIas Valera 
de que hubieron muchos reyes incas antes de Manco Cápac, revela que los 
monarcas incas tempranos que señaló el j esuita mesti zo no eran los personajes 
que figuran en su propia versión de los ancestros de M anco Cápac: "Habiendo 
concluydo con la descendencia y prosapia de los Reyes Incas del Perú que fu eron 
todos los que tengo contado, y conforme la op inión mas cierta y recibida de todos: 
no dexaré de decir que también como ay otra no mal fundada , que los Incas Reyes 
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del Perú fueron muchas más en número de los que tengo re fe ridos: porqu e en clfl 
vocabulario antiguo de mano del Padre BIas de Valera ... "'" An ello Oli\'a si gue con 
referencias a los reyes incas an teriore s a ~v1 anco Cápac que flgman en e[ 
Vocabulario de Bias Valera: Cápac Raymi Amauta que reinó en la edad del 'cuarto 
sol", Cápac Yupanqui Amauta, "el rey 45", Cápac Lluqui Yupanqui, el rey "nOvenL-l 
y cinco" y Cuis Manco, ':el rey 64" Sl El jesuita napo litano retomn la tématica 
introducida por BIas Valera referente a los orígenes de la línea dinástica inca, pero 
los proyectó hacia la costa donde habría nacido Manco Cápac. Esto nos n.::mite a 
nuestro punto de partida: los debates en los que se inscribió el mito de origen 
transmitido por Anello Oliva, 

CONTEXTOS Y ESPACIOS HISTORIOGRÁFICOS 

Si Anello Oli va no se inspiró en un mito prehispánico o en dos ciclos como propuso 
Jan Szeminski, o en la visión atahualpista o la mestiza de BIas Valcra ¿de dónde 
salió? Anello 01 iva lo forjó para responder a los debates candentes del siglo XVII 
desde una perspectiva jesuita. cuyos referentes eran la amplia gama de culturas 
nativas sujetas al proyecto misionero, y el neolascasianismo que favorecía la 
conversión voluntaria, la legitimidad de los derechos jurisdiccionales indígenas y 
el llamado pacto de tributos. 

Uno de los contextos historiográficos claves de la elaboración del mito por Anello 
Oliva fue precisamente el debate sobre la antigüedad y legitimidad de los incas 
que constituyó el punto de partida del Vocabulario perdido de BIas Valera. Frente 
a la operación de desprestigio emprendida por los cronistas toledanos, que caliricó 
a los incas de "tiranos modernos", algunos historiadores post-toledanos, 
empezando con BIas Valera y continuando con Anello Oliva, abogaron por la 
antigüedad del señorío y del imperio. Si bien la visión toledana sólo había 
cuestionado la antigüedad del imperio y no del señorío, la réplica insistió en la 
larga duración de ambos, Este juego historiográfico es evidente en Anello Oliva 
no sólo por su preocupación por identificar los antecesores de Manco Cápac, y su 
suscripción a la tesis del carácter longevo del señorío inca, sino también por la 
rorma en que presenta ellópico del fraude de Manco Cápac. Éste aparece no como 
un defecto en el señorío de los incas, como era el caso en la historiografía toledana, 
sino como un ejemplo del buen uso de la persuasión en lugar de la violencia para 
gobernar. Comentando la ingeniosa maniobra de Manco Cápac para convencer a 
las tribus de Cuzco que era hijo del sol, Anello Oliva, intluido por el discurso 
antitacitistajesuita, la presenta favorablemente: "De esta suerte y no de otra manera 
ni menos con armas, ni derramando sangre humana tomó posesión del reino'·'2. En 
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torno a la antigüedad del imperio inca, Anello Oii\'a sugirió que se formó en la 
época de Manco Cápac por aclamac ión de los pueblos de una extensa región que 
abarcaba los lIanos'3 

Aunque una de las condic iones de posiblidacJ del relato de Anell o Oliva fue la 
legitimación póstuma del señorío incaico que caracterizó a algunas crónicas post­
toledanas, el mito de origen del napolitano no hubiera sido posible, si es que en 
esa época no se hubiera simultáneamente regionalizado la memoria. Anello Oliva 
retomó ambas tendencias al retroceder la genealogía inca varias generaciones, al 
tiempo que desplazó la acción de la fundación del señorío inca hacia la periferia 
septentrional del universo incaico. La desincaízación COIllO mencionamos se debió 
a los nuevos espacios de la memoria. y a la intersección de juegos historiográficos 
que promovían la regresión de la narrati va a épocas anteriores a Manco Cápac, y 
la inclusión de zonas más alla del área nuclear del incario . 

Una de las razones por las que Anello Oliva emprende la doble maniobra de 
profundizar y ampliar el foco de ia historia prehispánica fue el debate sobre cuál de 
los hijos de Noé pobló Am érica , introd ucido por Fernando Arias Montano , y 
adaptado a los Andes por Cabello Balboa en 1586 y Gregorio García en 1606k~. 

¿Qué cambios operó el juego hi storiográfico de los hijos de Noé en la hi storiografía 
colonial de los Andes? Por un lado, la li gaba estrechamente a la narrati va uni versal 
cristiana, que se desenvolvía en una escala planetaria. Por otro, la peregrinación 
transoceánica imp'licaba resaltar el papel de la costa del Pac ífico o del Atlántico 
como e l punto de partida de la trayectori a hi stórica andina, y construir una hi storia 
conti nua que empatara el dilu vio con la sucesión de los incas. Además para hacer 
posible ésta sus tentada en el esquema de las migraciones post-di luvianas , era 
crucial historizar las genealogías bíblicas al igual que los mitos andinos con las 
que debían empatar. El resul tado fue la e laboración de genealogías compuestas 
que atravesaban múltiples zonas lingüísticas y cul turales entre Israe l y las Indias 
Occidentales , o entre la costa Pacífi ca de los Andes y el territori o nuclear de los 
incas. En la obra de Cabello Balboa "la prosapia" del patri arca Ophir se convi erte 
a lo largo de múltiples generaciones, primero en "ophiritas indianos" (de la India), 
y luego en mexicanos e "indios pcrulcros" , mientras los nayres de la India mi graron 
hacia e l Oriente hasta ll egar a Sur América donde se transformaron en los indios 
chiriguanaes de Chile que conqu istaron la zo na cJellago TiticacaX5 

Anello Oliva se situó dentro de los parámelros de dicho debate al postular una 
migración post- di lu viana y ultramarina como origen dcla población de los Andes , 
y al construir una secuencia genealógica que se desen volvía en distintos es pacios 
andinos e in vocaba diversas tradiciones míticas hasta su cu lminac ión en la fi gura 
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de Manco Cápac. Tumbe entonces era un personaje muy similar al Viracocha de 
Calancha, hijo de Noé, que pobló los Andes y repi tió la acción de repartición del 
m undo al dividirlo en cuatro partes. No es casual que después de plantear la 
pregunta sobre quiénes fueron los padres de Manco Cápac, Anello Oliva aludió a 
la controversia en torno a los hijos de Noé e identificó a los primeros migrantes 
que llegaron a Sur Amél:ica: 

" " .digo que después del diluvio general que huvo en el Mundo y del 
qual tuvieron noticias los indios y tienen memoria del hasta el día de oy, 
ll am andoles Pachacuti: los primeros hombres que pasaron a habitar 
esta ti erra ahora fuesse por la mar por tempestad desecha como quieren 
otros y ventil an los autores, en especial el padre Joseph de Acosta que 
tiene por m ucho mas probable y ahora saliesse a A.frica o de Europa o 
fuessen de la nación hebrea lo cual contradice el mismo Acosta a quien 
me remito porque no quiero detenerme en disputar este punto, pues en 
cosa tan incierta podrá cada uno seguir la opinión que mas le plugiere, 
aportaron en Caracas donde poblaron y hicieron alto y de donde después 
del tiempo adelante se fueron estendiendo en las demas tierras y 
provincias del Peru"~6 

Lo que no pudo haber moti vado el parad igma de los hijos de Noé es la selección de 
la costa ecuatoriana como el punto de llegada de los emigrantes, y como el escenario 
pri vil egiado de los primeros avances civil izatorios. Cabello Balboa, por ej empl o, 
afirm ó que los nayres de la Indi a, quienes a su vez descendían de Ophir, llegaron 
a Chi le y se transformaron en los indios chi riguanaes de Chi1en . Mon tesinos 
también apuntaba a Tucumán como el pun to de entrada de los desce ndientes de 
Noé a los A ndesxH • Q ui zás Anello Oliva escogió la costa ecuatoriana por las 
asociaciones cosmogó ni cas que ésta había adqu irido en las crónicas. Los gigantes 
cuyos huesos y rec uerdos decían habe r encontrado los primeros colonos españo les 
en Porto Viejo apuntaban a un espacio en el que se habían desarrollado las escenas 
primord iales de la hu manidad. El Porto Viejo colonial además era considerado el 
punto de partida de la hi storia cristiana de los Andes, ya que de ah í se inició la 
conqui sta es pañola de l Perú según la eti mología de su nomb¡-e ~'! . Pero la fuen te 
directa puede haber sido Abraham Ortelius -citado por Anello O liva- que en un 
extraño mapa titul ado ''Typus ad inves tigandum 0rhir" señala entre los lugares 
relac ionados con el patriarca o el lugar de Ophir. "el Cabo" de Santa Elena'iO 

Hasta ahora he ex plicado porqué Ane llo 0 1 iya profundizó la historia de los Andes, 
y porqué desplazó su escenario inaugural del lago Titicaca, () Cuzco a Bahía de 
Caráq uez. Lo que queda por esc larecer es porqué las dinastías que campean entre 
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el momento de la migr~ción transoceánica y Manco Cápac, debían estar relacionadas 
co n Quito. Específicamente ¿qué hizo que Anello Oliva postu lara el paraleli smo 
entre el linaje del norte liderado por Thome y el del sur encabezado por Guayanay? 
Hay que aclarar que el paralelismo reaparece después de Thome en la fíg ura de 
Chimpotome, el rey de Quito, que luchó contra el sexto inca Quispi Yupanqui9!. Tal 
paralelismo dinástico se entrelaza necesariamente con la guelTa ci vil entre Huáscar 
y Atahualpa . Fue Anello Oli va, y no los quipucal7layos de los 'bandos rivales del 
confl icto, quien vinculó la genealogía de Manco Cápac con la contienda fa tricida 
para reforzar la coherencia de su nan·ativa histórica. El ;>pxo textual entre la guerra 
fratri cida y el trasfondo de los sucesivos gemelos que protagonizan la prehistoria 
de los incas es que Otoya o Atau , el abominable, tiende a fundirse con Atau 
Hualpa, o Atahualpa para sugerir la conexión entre los dos escenarios92 Si 
consideramos que la tropología o congruenc ia entre las partes es uno de los 
principios organizadores de las crónicas esto resulta verosímil. 

Además el paralelismo de las dinastías de Quito y Cuzco concuerda con las 
constantes referencias en el texto al reino del Perú y los reinos de Quito, Charcas 
y Chile. De hecho Anello Oliva imputa esta geografía al incario: "digo que los 
Reynos que es tuvieron sujetos al imperio y señorío de los reyes incas fueron el 
primero y principal y como sill a y cabeza de los demas del Cuzco, a este le siguió el 
de los Charcas, el tercero fue el Reino de Quito, el cuatro y último fue el de Chile"9,. 
Es en este momento también "que la provincia jesuita de Quito pasa a formar parte 
de la provi ncia de Santa Fe, reforzando la identidad propia del reino de Quila . La 
fragmentación del vilTeinato peruano suscitó a largo plazo la elaboración de histOlias 
autónomas para cada unidad , como se puede ver en las historias de Chile, Quito , 
y Nueva Granada que empiezan a aparecer a fin es del-siglo XVII . 

Ellercer debate relevante para la producción del mito de los ancestros de Manco 
Cápac era aquel del protocristiamismo de los Andes, que unas veces era visto 
como el fruto de una pre-evange li zación , y otras como el recuerdo de Dios 
conservado por los descendientes indianos de Noé. El concepto de un monoteísmo 
arra igado en la razón, que había cundido entre los dominicanos en el siglo XVI, en 
cambio, había caído en desuso. En el siglo XVII la tesis del protocristianismo 
es taba en auge en e l Perú debido a que pod ía emplearse para respaldar tanto la 
extirpación de la idolatría, como la propues ta de una colonización más benigna que 
la ex istente9

.1 . Los que abogaban por un mejor trato a los indígenas como el 
Jesuita Anónimo o Guamán Poma lo invocaban para reducir el estigma de idólatras 
y bárbaros que pesaba sobre los nati vos y justi ficaba su subordi nación. Aquellos 
j es uitas cons ignados a la ext irpación, como ha demos trado An a Sánchez, 
proyectaban su mi sión hac ia los após toles perdidos: al igual que los visitadores 
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los evangeli stas tempranos, Tomás o Bartolomé, fu lminaban contra la idolatría y 
corrían graves riesgos95 El concepto del conocimien to previo de Dios intervino 
en la narrativa de Anello Oliva de varias f01111as. Es evidente que alentó y confOlm ó 
su genealogía profunda de Manco Cápac. La construcción del templo de 
Pachacamac por Quitumbe, y el hecho de que la intención de la madre de Guayanay 
de sac ri ficarlo a Pachacamac se frustra, estaban vinculados al esquema del 
monote ísmo primigenio. Según Anello Oliva, Pachacamac era el nombre que los 
indígenas daban al Dios ignot096

, y la prohibición del sacrifi cio humano era 
considerado por los misioneros como indicio de monoteísmo. Quitumbe de su 
lado figuraba solapadamente como el misionero del Dios desconocido en cuanto 
fundó el templo de Pachacamac, pero Anello Oliva no lo confunde con Tunapa o 
Viracocha, subrayando su papel de héroe civilizador. Como en muchas visiones 
del monoteísmo originario, Anello Oliva creía que el conoc imiento previo de Dios 
entre los indígenas había "quedado anublado" con el tiempo y la idolatría había 
ganado terreno en e l transcurso de la época prehispánica. El concepto del 
oscurecimiento justificaba simultáneamente una visión relati vamente positiva del 
pasado indígena y la extirpación de idolatrías que Anello Oliva elogió a través de 
su apología de Pablo An-iaga_ La hipótesis de que el relato de los ancestros de 
Manco Cápac fue en parte alentado por la tesis del monoteísmo prehispánico se 
ve fortalecida por la forma en la que Anello Oliva insiste en que esta orientación 
prevaleció en la época de Quitumbe: 

"El haver tenido los Indios del Perú antes de la predicac ión del sancto 
evangelio alguna noticia de un solo Dios y com o este es el Criador del 
Universo, lo tengo por tan cierto e indubitable quanto lo es entre ellos 
hay en su lengua el nombre y palabra Pacha Camac y por el consiguente 
haver sido tan antigua esta noti cia, quanto lo es la misma palabra que 
fue usada de los primeros que poblaron Perú como vimos en el capítulo 
segundo cuando tratamos de los Incas y de sus Padres y ascendientes 
Tumbe y Quitumba"~7 

Ahora privilegiar el intertexto co loni al y sus espacios de enunciación como 
condic iones de posibilidad del mito de origen de Anello Oli va sugiere que éste fue 
bás icamente una invención de! cronista en lugar de una reelaboración de uno o 
dos mi tos n at i \'osY~ . Si consideramos la productividad de las tres temáticas antes 
menc ionad as ( los hijos de Noé, la anti güedad del señorío inca, y e l proto­
cri stiani smo), los múltiples espacios desde los que se construían las memorias, la 
incontrovertible unidad del mito de ori gen a pesar de que no corresponde a ningún 
punto de vista política prehi spánico, y la improbabilidad de que el segmento de 
Quitumbe se basara en un mito local quiteño, la evidencia apunta a favor de la 

169 



ENTRe: NOÉ, ._ ANTA ELENA Y MANCO CAPAC: LA TEMPORALIDAD ... 

invención. Sin duda e!;mito de origen manipul a elementos aislados de origen local 
que AneHo Oliva maneja de manera virtuosa como el dualismo inherente a los 
gemelo~, y el contraste entre la orientación militar de Thome y la religiosa de 
Guayanay. Pero sus héroes se inspiraro n más bien en los de las épicas de la 
zcn tigüedad clásica como la de Eneas que poblaban territorios , fundaban ciudades 
y Estados. Éstos eran considerados por la his toriografía de la época como los 
fundadores de las naciones modernas europeas99 . Anello Oliva estaba muy 
consciente de estos modelos, ya que el curso de estudios de los jesuitas -el ratio 
studiorum- daba gran importancia a la retórica clásicaHlO

• Su concepto de los 
héroes de la antigüedad clásica como Eneas y Ulises pueae haber sido extraído de 
Abraham Ortelius quien acota que estos héroes fundaron ciudades y templos, e 
incluye mapas que detallan sus peregrinaciones. 

Tras haber aclarado el contexto discursivo e institucional que motivó la elaboración 
del mito que gira en torno a Quitumbe, hace falta precisar su motivación política. 
Como ha afirmado Carlos Gálvez, Anello Oliva fue un exponente velado de la 
orientación neolascasiana que existió entre los jesui tas entre 1590 y 1660. Esta 
corriente había sido iniciada por BIas Valera hacia fi nes del siglo XVI y se mantuvo 
en la provincia jesuita peruana como se evidencia en el Jesuita Anónimo y la obra 
de Anello Oliva. Lo que la distinguía dellascasianismo original del siglo XVI era 
el papel otorgado a la orden jesuita en la reforma de los múltiples vicios de la 
colonización española que entorpecían la evangelizac ión. Así Anello Oliva 
consignó la depredación y el fracaso de la evangeli zación al periodo anterior a la 
llegada de los jesuitas al Perú, y presentó el ingreso de la Compañía como la tabla 
de salvación para la justicia y la conversiónlOl

. Además si bien Anello Oliva 
lamentó la oportunidad perdida de las descartadas capitul aciones entre Francisco 
de Chávez y Túpac Atauchi que hubieran inaugurado una sociedad colonial 
menos desigual en la que el inca sería ratificado como lugarteniente del rey, el 
triunfo de los jesuitas reemplazaba la utopía de la restitución de jurisdicciones 
ind ígenas 102

. El denominado neolascasian ismo int1uyó también en la lectura del 
pasado prehispánico tanto en la búsqueda de las huellas de un monoteísmo 
primigenio, como apología del gob ierno de los incas. 

CONCLUSIONES 

AnelJo Oliva participó en la profundizac ión del tiempo y la diversificac ión de los 
espacios que se di o en la historiografía de l siglo XVII. Este cambio de foco fue el 
producto de la conjunción de tres controversias en torno a la época prehispánica 
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con el surgimiento de nuevos lugares de enunciación desde los que se escribían 
historias en el siglo XVII. Las tendencias de la historiografía de ese momento 
llevaron a Anello Oliva ha elaborar un mito de origen septen trional de los incas 
protagonizado por héroes y dinastías alejadas de Cuzco. Si bien este mito contenía 
elementos andinos como el dualismo, no existió antes de la composición de la 
Historia del reyno)' prQvincias del Perú. Fue una invención de Anello Oliva. La 
genealogía de Manco Cápac de Anello Oliva apunta a que los colonizadores 
recrearon las tradicciones andinas al tiempo que los indígenas reelaboraban el 
cristianismo y sus propias tradiciones dinásticas y religiosas a la luz de la cultura 
política y religiosa colonial. Es absurdo creer que la producción de tales formas 
"híbridas" se cenaron a fines del siglo XVI. Su apogeo fue precisamente entre 
1590y 1650. O 
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Empire. lowa Cit)': University of 10IVa Press, 1999, pp. 1, 28, 

47 Duviols,Pierre, " ES/LIdio y comen/ario elllohistórico", en Sal1la CrLlZ Pa chacu/i Yamqui 
Salcamllygua, Relación de antigüedades deste reyno del Pirú. Cuzco: InsTiwt Fran~ais d' 
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48 Para el concepto del mestizaje ver Serge Gruzinsky. La pensée metisse, Paris: Fayard, 
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54 Ver "Discurso sobre /{oúiel'llo )' descendencia de los il/cas ", en Antigualla peruana, 11, /5, 

55 La descripóán /l/(ís completa del capaccocha es la de Molúw , Fábulas y mitos" ,pp. 120-
128. 
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57 Molina, Fábu las y mitos .... 1'. 123. 

58 Ver Agustín de Zárare. Historia del descubrimiento y conquista del Perú. Lima:lmprenta D. 
Miranda. Cap. X : "Zárate o Lozano". p. 22. 

59 BetanlOs. Suma y narración .... pp. 13-15. 

60 Para la asociación de Tumbes)' Tumbe \'er Anel/o Olíva, Historia del reino .... p. 113. 

6 / Gregario Garda. Los orígenes de los indios, p. 3/1. 

62 AnelLo Olíva. Histori a del reino .... p 47. 
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69 Ibid., 1'. 36. 

70 lbid .. p. 346. 

7 I ¡bid .. p. 367. 

72 Busto Duthurburu. José Antonio de. "Una genealogía falllástica de Manco ClÍpac ", Boletín 
del Seminario de Arqueología. 1969. NU/1/. /: 21-38. 

73 Cabello Balboa. Misce lánea antártica ... , 1'1' . .¡ 11-412. 

74 Betanzos. Suma y narraci ón .... PI'. 194. 210. 261. 

75 COlJlunicación personal. /l/ayo 2000. 
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78 \ler la descripción de S"bine Hy!and. " The Imprisonment (~f Bias Valera. Heresy alld 1nca 
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"(lUTOr II/ur cierTO y no autor incierTo COII/ O leyó Rolelw Adorno. 

80 ' bid .. p. 95. 

81 Ibid .. pp. 95-96. 

82 lbid ., p. 56. 

83 'bid., pp. 57-58. 

84 Para Cregorio Carcía V'e/' Franklin Pea se . Las cróni cas y los Andes . Lima: PUCP­
In stituto Riva-Agüero, 1995, pp. 311-348. 

85 Cabello Balboa, Miscelánea antárti ca .. . , pp. 159-200. 

86 Oliva, Anello, Historia del reino ... , p. 42. 

87 Cabell o Balboa, Miscelánea antártica ... , pp. 159-200. 

88 Montes inos, Memorias antiguas, p. 12. 
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93 Ibid .. p. 32. 
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